Conclusiones para retomar el camino





La Virgen de los Ángeles miró complacida al gentío reunido en su santuario de Cartago, en San José de Costa Rica, en el día 18 de febrero de 2004. Habían venido de casi todo el continente americano: directores de Obras Pontificias, obispos de las comisiones de misión de diferentes países, misioneras y misioneros, religiosas y niños, llenaron la gran catedral.


Este día terminó efectivamente el Congreso Misionero (Latino) Americano que había comenzado años atrás con la preparación del Instrumento de Trabajo y la reflexión que animó. Los puntos más altos en el camino hacia Guatemala habían sido el año misionero de los países centroamericanos, y finalmente la celebración del COMLA/CAM en Guatemala a finales de noviembre de 2003. Esta gran fiesta del Congreso había dejado una larga serie de reflexiones que en los meses desde entonces se han concretado en las Conclusiones e indicaciones para la práctica que este día se entregaron a las Iglesias de América.


Las nueve páginas de Conclusiones siguen el esquema de ver, juzgar y actuar. La primera parte presenta una serena y honesta mirada sobre la realidad misionera de las Iglesias: la misión es asunto sobre todo de las pequeñas comunidades, pero los planes de pastoral generalmente no la tienen en cuenta. La Iglesia local y las parroquias son el eje misionero, pero también les falta mucha formación para hacer realidad su misión. Se reconocen muchas fallas: la excesiva sacramentalidad, la falta de formación, la falta de interés (sobre todo en los obispos y ordenados), el modelo jerárquico de la Iglesia. Pero por otro lado, destacan también potencialidades: la fidelidad y entrega en las comunidades y de los laicos y laicas, la opción por los pobres, la religiosidad popular y su perspectiva de inculturación.


El segundo paso del juzgar presenta las perspectivas que pueden orientar las posibilidades de nuestras Iglesias: hay que reconocer que el gran protagonista de la misión es Dios mismo, el Espíritu Santo que está obrando en el mundo. La Iglesia entendida como el pueblo de Dios permite caminar como Iglesia misionera. El estímulo y la orientación para la misión vienen de la Palabra de Dios, en el centro de este pueblo que camina y anticipa ya ahora el Reino de Dios como meta principal de la transformación del mundo.


Así se puede llegar a las propuestas e insistencias de la acción: la Iglesia local es el centro de esta acción, con sus comunidades y parroquias. Hacen falta muchos esfuerzos de formación y el acompañamiento: el pueblo de Dios que promueve los cambios sociales y que sigue las pautas del Espíritu.


Con esta insistencia en la Iglesia local, el énfasis en la formación, la comprensión de la Iglesia como pueblo en sus comunidades las Conclusiones retoman lo mejor de la tradición latinoamericana y edifican sobre bases sólidas para que esta Iglesia pueda proyectarse hacia la misión. La semilla está sembrada, desde hace tiempos. Se trata ahora de proteger y asegurar su crecimiento y de lograr frutos en la misión. Las Conclusiones serán de mucha ayuda si se las ponen en práctica.


